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by Hakel

CAPITULO XXIII
"El anillo perdido"
Candy y su familia navegan rumbo a Londres, lugar al cual los Grandchester han llegado desde hace ya un par de semanas. En el momento, se encuentra en sus habitaciones buscando un objeto muy valioso que ha perdido.
· <pensando> - Pero, dónde lo habré dejado. Estoy seguro de haberlo traído conmigo. Ya busqué por toda la mansión, en mi equipaje no estaba… Ya he telegrafiado a New York y no hay respuesta. Seguro allí todavía lo estarán buscando. 

Su preocupación y sus pensamientos son interrumpidos por su padre, el Duque, a quien esta tarde deberá acompañar a una reunión de Estado. 

· Terry, estás listo ya? No podemos demorarnos más.

· Eh? Sí.. si, estoy listo.

· Dime Terry, qué es lo que te preocupa… Desde que llegamos te he notado angustiado. Sucede algo?

· Eh?... No, no… bueno, sí. No encuentro mi anillo.
· Pero Terry! Ese anillo es importantísimo para ti. Es el símbolo que te identifica como hijo mío ante la sociedad londinense. 

· Lo sé padre. Lo sé. Confieso que durante el tiempo que estuve en América me negué a usarlo. Pero desde que me diste la noticia de que tú y mi madre habían vuelto volví a usarlo. Estoy seguro que lo traía puesto cuando iniciamos el viaje. Pero no lo encuentro por ningún lado. Incluso he telegrafiado a América para que quienes se quedaron a cargo de mi casa lo busquen, más no he recibido respuesta.

· No te preocupes Terry, sólo esperemos que caiga en buenas manos. Ya lo encontraremos, mientras tanto, usarás el mío y enviaré a hacerte otro. Ahora vamos, que se nos hace tarde.

Mientras esto ocurre, en el barco, los herederos de la familia Andley platican alegremente en el camarote de ella. 
· Pero Candy, qué ocurre? Por qué no quieres jugar ajedrez? Anda, di que sí. 

· Albert! Ya… basta! Por qué no mejor le dices a George o a Archie que jueguen contigo? Acaso te da miedo la derrota?

· <ríe> - Candy! Pero que ocurrencias! No quiero jugar con ellos por que siempre les gano.

· Qué presumido eres Albert! Y si siempre les ganas, cuál es la diferencia conmigo?
· Digamos que tengo la esperanza de que me des un partido interesante.

· Y qué te hace pensar eso? Si yo… - <levantándose> -

· Tú que Candice Andley?

· Albert, mira… qué es lo que brilla debajo de esa cómoda?
· Mmmm… qué curiosa eres Candy… veamos.

Candy se inclina para alcanzarlo sin lograr su objetivo. Albert, se acerca a ayudarla. Pero en ese instante, el movimiento del barco hace que Albert caiga sobre Candy y rueden abrazados por el piso.

· <asustada> - Albert! Qué fue eso?

· Tranquila Candy, - <abrazándola>- Seguramente estamos en alguna zona de riesgo de bombardeo, y por eso, Joseph habrá ordenado que el barco navegue zigzagueando.  Será mejor que permanezcamos dentro y sobre la cama o el sillón. Mira, aquella silla ha caído al suelo.  Y parece que el objeto que brillaba bajo la cómoda es un anillo. Mira, aquí está. - <tomándolo>-

· Oh! Es precioso. Pero muy ostentoso. Mira, tiene algo grabado. Ya viste el escudo? Tiene una corona. Pero te confieso algo?

· Haber, deja ver? Qué me vas a confesar?

· Que me gusta más el escudo de los Andley. Será por que es el de mi príncipe? - <sonriente>-

· O tal vez por que siempre te ha acompañado.  - <pausa> - Candy?

· Sí?

· El anillo tiene grabado “Terruce”.

· Terruce? Pero, será posible que sea de Terry?

· Pues seguramente es de algún Terry, aunque no podemos asegurar que sea de Grandchester. Aunque, el escudo tiene una corona… Preguntémosle mejor a Tía Elroy. No se tú, pero a mí nunca se me quedaron grabados los escudos de las familias. - <rie> - Si a fuerza de verlo y por orgullo reconozco el de los Andley.
Horas más tarde, se dirigen al camarote de la tía Elroy.  Dorothy, quien les ha acompañado casi todo el día, y a quien Candy ha confiado su historia con Terry, intenta prepararse para una posible depresión de Candy.

· <pensando> - Candy, qué harás si el anillo resulta ser de Terruce Grandchester? No quisiera que una herida se volviera abrir. Has estado tan contenta en estos días, que quisiera que tu felicidad durara siempre. Además, al Señor William se le borran las huellas de cansancio cada vez que te tiene cerca. Yo, no entiendo cómo, pero sé bien que ambos se complementan mutuamente.

Nota:

En 1915, año en el que se desarrolla esta parte de la historia, la navegación con pasajeros, de América a Europa, era permitida y se realizaba semanalmente, considerando siempre ciertas estrategias para lograr no ser torpedeados por los submarinos alemanes en zonas marítimas cercanas al continente viejo. Una de estas estrategias, siempre recomendadas a los capitanes, era que al entrar en zona de riesgo, navegaran a máxima velocidad y formando un zigzag a través de las aguas, para que, de esta manera, el barco no fuera centrado fácilmente como blanco.
La omisión de éstos consejos, entre otros oscuros acontecimientos, llevó al Lusitania, a sumergirse en las profundidades del Océano Atlántico a sólo 10 km de pisar tierra, en mayo de 1915 por el submarino U-20. Los capitanes al mando, William Thomas Turner por parte del navío, y Walter Schwieger por parte del U-20.
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